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El sacerdote es un Servidor

Homilía durante la primera Misa del Pbro. Julio Puga
Córdoba, 11 de diciembre de 1982

(3° domingo de Adviento ciclo “C”)
Querido Julio, queridos hermanos sacerdotes, queridos seminaristas, querido Pueblo de Dios:

La liturgia de este domingo de Adviento nos invita a la alegría. Alegría por Cristo que está cerca. A tono con las palpitaciones del corazón de la Iglesia, nos alegramos por este nuevo sacerdote. Cada sacerdote es también Cristo que viene, Cristo cerca, Cristo entre los hombres. Alegría, pues, por este Adviento encarnado.

Julio trae esta alegría especialmente para los suyos, para su familia. Los suyos lo formaron cristianamente y generosamente lo entregaron a la Iglesia. Hoy la Iglesia se los devuelve. Es el mismo y es otro. Es Cristo. Su gracia, el carácter sacerdotal que lo marca, quiere envolver hoy también y derramarse en cada miembro de su familia. Helo aquí, por misericordia de Dios: sacerdote, para toda la eternidad..., sacerdote otro Cristo. Es de Uds. también la gloria y la alegría de este don singular. Y todos nos unimos a vuestra acción de gracias.

Julio ha sido ordenado sacerdote. Pero, ¿qué es el sacerdocio? Sin querer agotar todos los aspectos de esta riquísima realidad y este misterio, vamos a esbozar la figura del sacerdote presentándolo con un adjetivo que nos pinta todo lo esencial del sacerdote: El sacerdote es un Servidor. El sacerdote está para servir. Se define por el servicio. Servicio de Dios y servicio de los hombres. Servicio como el de Cristo Servidor. Servicio como el de la Iglesia Servidora. Servicio como el de María Servidora.
Jesucristo Servidor
Cristo es Servidor. Él mismo lo proclama bien alto: “El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido sino a servir” (Mt.20,28).

Servir, en primer lugar, al Padre, a Su Padre Dios. Servir, obedecer, la Voluntad del Padre, Por eso dice: “No vine a hacer mi voluntad sino la de Aquél que me envió” (Jn. 5,30). Y también: “las cosas que agradan a mi Padre, eso hago siempre”; “yo tengo una comida que vosotros no conocéis y que es hacer la voluntad de mi Padre (Jn. 4,32.34).

Servir la Voluntad de Su Padre desde el principio, desde el primer momento do Su Encarnación: “He aquí que vengo, Padre, para hacer Tu voluntad” (Hb. 10,7).

Servir la Voluntad del Padre hasta el fin, hasta su salida de este mundo. Por eso en la agonía del huerto ora diciendo: “No se haga, Padre, mi voluntad sino la Tuya”(Mt. 26, 42). Y en la cruz puede decirle a Su Padre: “Todo está cumplido”(Jn. 19, 28).

Para eso ha venido, para hacer la Voluntad de Su Padre. Se lo deja bien claro a Su Madre a los doce años: “Debo ocuparme de las cosas de mi Padre” (Lc.2,49).
Y sus discípulos podrán llamar a Dios “Padre” si cuando oran, lo hacen como Él les enseñó, pidiendo “que se haga Tu voluntad en la tierra como en el cielo” (Mt. 6, 10). Y a los que cumplen la voluntad del Padre llama hermanos y madre y proclama bienaventurados (Lc. 11,28; 8,21).

El Verbo se hizo carne para servir al Padre, servir la Voluntad del Padre, servir los planes del Padre, servir los deseos del Padre. Y ¿cuál es la Voluntad del Padre? ¿Cuáles son los planes del Padre, los deseos del Padre que hay que servir? La voluntad del Padre es la salvación de los hombres.

Por eso, servir al Padre es lo mismo que servir a los hombres, servir a la salvación de los hombres. Cristo es servidor del Padre y servidor de los hombres. La Hora de Cristo es la hora señalada por el Padre y es la hora de la salvación de los hombres: es la cruz, su Pascua.
Primero es el servicio del Padre y por lo mismo se hace Siervo de los hombres. Servidor Cristo de la gloria del Padre que debe reparar y servidor de los hombres que debe salvar. Cristo a la vez servidor glorificador del Padre y servidor salvador de los hombres.

Lo primero es el servicio del Padre, su devoción al Padre. Servicio del Padre al hablar a los hombres del Padre: “Como el Padre me envió, así yo os envío”(Jn. 20,21); “Yo y el Padre somos uno” (Jn. 10,30). 
Servidor del Padre al hablar a Su Padre: “Levantando los ojos al cielo, dijo: Oh, Padre, te doy gracias porque me has oído, yo sé que siempre me escuchas” (Jn. 11,41-42); “Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra” (Mt.11,25); “Padre, glorifica tu nombre” (Jn. 12, 28).
Como eco y aceptación por parte del Padre del servicio de Su Hijo Sacerdote, escuchamos las palabras que dijo durante el Bautismo de Cristo en el Jordán y en el monte de la Transfiguración: “Este es mi Hijo muy amado, en quien me complazco” (Mc.1,11; Mt. 17, 35).
La cruz es el servicio máximo de Cristo a Su Padre. La aceptación por parte del Padre del servicio glorificador prestado por Su Hijo es la Resurrección y la Ascensión del mismo Cristo. La cruz, máximo servicio glorificador del Padre y simultáneamente máximo servicio salvador de los hombres
.

El sacerdote, otro Cristo, servidor del Padre y servidor de los hombres. Del Padre servidor glorificador; y de los hombres: servidor salvador.

La Iglesia Servidora

Cristo sacerdote se prolonga en la Iglesia sacerdotisa, Cristo servidor se prolonga en la Iglesia servidora. La Iglesia tiene vocación de servicio, como su Esposo, como la Cabeza de quien es Cuerpo. La Iglesia es servidora de Dios y servidora de los hombres.

Así la presenta el Concilio Vaticano II y ésta es la idea central de la Constitución Pastoral Gaudium et Spes (nn.3.11) del mismo Concilio. 
Y el modelo de la Iglesia servidora es la figura viviente de María “toda de Cristo y toda servidora de los hombres” (Puebla, nn.270-1294).
La Virgen María Servidora

Cristo Servidor. La Iglesia servidora. María Servidora.

Ella se pinta entera frente al ángel anunciante cuando dice: “He aquí la servidora del Señor” (Lc. 1,38).
Es la Servidora.

Servidora de la Verdad, la contemplativa que escucha y guarda en su corazón las Palabras y los misterios de su Hijo. Y por eso bienaventurada (Lc. 11,28).

Servidora desde el vamos en la Visitación (Lc. 1,39-56), y allí servidora pronta y disponible. La servidora alegre y humilde del Magnificat
.
Servidora atenta en las Bodas de Caná para intuir las necesidades de los hombres.

Servidora fuerte en la cruz. La hora de Cristo es su hora: la Voluntad del Padre en la cruz. Para gloria del Padre y salvación de los hombres.

Servidora solícita y orante en Pentecostés, donde engendra a la Iglesia para servicio de los hombres.
Madre de la Iglesia siempre disponible y atenta, pronta y lista para atender a sus hijos, para servirlos.

El sacerdote Servidor
Cristo Servidor. La Iglesia servidora. La Stma. Virgen servidora. El sacerdote: servidor.
Cristo llamó a sus discípulos siervos, servidores (Mt.10, 24;Jn. 13, 16; Jn. 15,20), sus discípulos que eran los primeros sacerdotes del Nuevo Testamento.

El sacerdote San Pablo se autodenomina “siervo (servidor) de Cristo” (Gal. 1,10).

El sacerdote: servidor.
Así nos lo presenta el Concilio Vaticano II
.
A definía el sacerdote en innumerables ocasiones el Papa Pablo VI cuyas alocuciones en castellano sobre temas sacerdotales han sido recopiladas en un libro titulado “Siervos del Pueblo” (ed. Sígueme, Salamanca, 1971). El sacerdote es Siervo del Pueblo,

Entresacando algunas ideas de Pablo VI recojo las siguientes:

El sacerdote está unido de forma total e irrevocable al servicio de sus hermanos. La finalidad del sacerdote es la diaconía, la entrega sin reservas, sin condiciones
. 
El sacerdote queda justificado en su existencia precisamente por el servicio que presta
.

La potestad que recibe el sacerdote no la recibe para sí sino para el servicio de la comunidad. El sacerdote es un servidor y el servicio al prójimo es su tarea fundamental
. 

El sacerdote es para los demás, no para sí mismo: es vocación de servicio
 .

El sacerdote es ministro, y ministerio significa servicio, servicio con amor, para la utilidad de los demás, con sacrificio de sí mismo
.. Por eso puede decir con San Pablo: “soy deudor” (Rm. 1,14).

Esta misma idea clave para definir el sacerdocio la encontramos en el Magisterio del Papa Juan Pablo II. El sacerdote es siervo y “hombre para los demás”, sobre todo cuando celebra la Eucaristía. Cuando celebra la Misa se halla en el corazón mismo de su ministerio de servicio
.
Este servicio del sacerdote no tiene límites, porque está llamado continuamente a hacer más, servir más, amar más
.
En su visita a Buenos Aires afirmaba: “El sacerdocio es una consagración a Dios en Jesucristo para ‘servir...a la multitud’ (Mc. 10, 45)
. 
En España, hablando al episcopado presentaba la misión del obispo como una diaconía (servicio) episcopal: “servicio a la verdad y a la fe” como Maestros y Predicadores los Obispos; “servicio de la unidad” como “garantes de la comunión eclesial”
.
Y durante la homilía en Valencia, donde ordenó 141 presbíteros, Juan Pablo II decía que el sacerdote se le confía “el servicio” de los “hermanos”, que la consagración los “habilita” al servicio y que “el servicio a los hombres no es una dimensión distinta (del) sacerdocio: es la consecuencia de (la) consagración”
.

El sacerdote es un servidor. Servidor de la causa del Padre que es la causa de la salvación de los hombres.

Y ¿qué implica, qué supone para el sacerdote ser servidor?

1) implica estar disponible, supone disponibilidad, docilidad. Dejarse manejar, dejarse usar por Dios para su servicio, por Cristo Sacerdote  principal que opera en cada sacerdote.

El sacerdote debe estar disponible frente a las almas, para dejarse usar por ellas, para su servicio. Porque toda la razón de su existencia está precisamente en servirlos. El sacerdote debe estar disponible frente a los hombres. No puede ser sacerdote “con horario”, es sacerdote siempre y a toda hora. Estrictamente no tiene vida privada, porque aún su oración más personal e íntima es para servir, es para los demás. Siempre disponible, para atender confesiones, para enseñar y orientar, aconsejar y consolar. Disponibilidad absoluta, disponibilidad absorbente, disponibilidad de toda hora, incondicionada.

Servir es estar disponible, a las órdenes del Señor, como los servidores de las Bodas de Caná (Jn. 2,1-11). A las órdenes de la Señora: “Haced lo que El os diga”. Sin poner condiciones, dispuestos a hacer todo, cualquier cosa que El diga. Dispuestos a obedecer inmediatamente, sin dilatar la taren, sin demora, sin tardanza, sin desgano, sin protesta, con servicio mudo a veces, como los mismos servidores de las Bodas. Servicio perfecto, llenando las vasijas “hasta los bordes”, como los servidores de las Bodas
.
Disponibilidad para el servicio que supone estar atento, atento al llamado o al toque de Dios en su interior o al llamado de las almas. El sacerdote siempre debe estar vigilando, vigilando para ver por dónde puede entrar en aquella alma o la estrategia a seguir con aquella otra. Disponibilidad que supone también estar pronto y estar siempre listos para servir
. 

2) Servir implica alegría. Servir no es algo que el sacerdote hace a regañadientes sino con gozo y alegría. Servir es su identidad, es su vocación, es lo que da sentido a su vida. El sacerdote servidor debe ser un signo y un sacramento de alegría. Es como el profeta Sofonías, (de la primera lectura de la Misa de hoy: 3, 14-18). Debe ser como un eco de aquellas palabras: regocíjate, grita de júbilo, alégrate y gózate; ya no temerás; no temas, no desfallezcan tus manos (no desfallezcan tus manos de bendecir, de perdonar, de consagrar...). ¿Por qué? Porque el Señor Dios está en medio de ti y es un guerrero que salva.

Servidor alegre el sacerdote, servidor fuerte el sacerdote, con el vigor y la seguridad de la esperanza, como un guerrero siempre ganador; el sacerdote, que debe ser fortaleza en la que se cobijen las almas.

Servidor alegre, como el mismo San Pablo nos exhorta en la segunda lectura (Fi1.4,4-7): “Estad siempre alegres, en acción de gracias, sin preocupaciones y en paz porque el Señor está cerca”.

Servidor alegre el sacerdote porque el sacerdote no puede ser un hombre conflictuado, como si le pesara su sacerdocio y su servicio. El sacerdote no tiene tiempo de preocuparse ni de ocuparse de su propia problemática psicológica, de preguntarse si se siente solo o acompañado, triste o eufórico, comprendido o incomprendido. El sacerdote no se pertenece; es para los demás; no puede ocuparse de sí; es un servidor.

Servidor alegre porque seguro de las riquezas que posee para comunicar a los que sirve. Es débil, es hombre, pero tiene conciencia de una misión grande y de un poder sobrehumano. Esa potestad no es para sí, es para los demás.

Servidor alegre precisamente porque debe negarse, anonadarse, borrarse, desaparecer él mismo para servir. Porque debe ser humilde. Y su gozo está en disminuir para que Cristo crezca. No debe hacerse centro; el centro es Cristo y son las almas. Debe ser humilde corno Juan Bautista, que (el Evangelio de la Misa de hoy) confiesa que el que viene después de él puede más que él y que no es digno de desatarle sus sandalias (Lc. 3,10-18). E1 sacerdote presta un servicio y se hace a un lado, sin esperar ha1agos o gratitudes, aplausos o afectos, fama o memoria. El sacerdote no es para sí, es para los demás. Y ésta es la fuente de su gozo. Lo único que importa es servir: “Somos siervos inútiles, lo que tenemos que hacer lo hicimos” (Lc.17,l0). El sacerdote debe aprender la lección de Cristo: “el que entre vosotros quiera llegar a ser grande, sea vuestro servidor” (Mt. 23,11).

Servidor alegre el sacerdote porque además de servidor es amigo de Cristo: “Ya no os llamo siervos sino amigos” (jn. 15, 14-16). El sacerdocio es un diálogo de colaboración amistosa con Jesucristo
. El sacerdote es el hombre de la intimidad con Cristo en la oración. La oración es diálogo de amistad. Por eso un sacerdote sin oración es un contrasentido, una caricatura. Sin oración no puede servir, no sirve para nada, es como un siervo ciego y mudo, sordo y paralítico. El sacerdote es servidor y amigo de Cristo.

El sacerdocio es una empresa maravillosa, entusiasmante. Es una aventura y una gesta de amigos servidores y colaboradores de Cristo Jefe y Capitán. Para servir a la causa y la bandera de Cristo. El sacerdote pierde su identidad cuando sirve a alguna ideología humana o cuando sirve a los hombres olvidando el servicio del Padre, que está primero, o cuando sirve para lo temporal olvidando lo eterno, cuando se queda con lo horizontal dejando lo vertical. No sirve de verdad quien no sirve a Cristo y la Iglesia en el Obispo y el Papa, en lo que gusta y en lo que no le gusta. Sirve de veras el que siente con la Iglesia de siempre y de hoy, y no según sus depresiones o sus neuras, sus complejos frente al mundo o sus desmesuras en la apertura.

Servicio gozoso el del sacerdote porque posee la Verdad. Con certeza absoluta. Servidor de la verdad que paladea en la oración, profundiza en el estudio, proclama en el ambón y anuncia o propone en el catecismo o en la cátedra. Servidor de la Verdad que hará libres a los hombres (Jn. 8, 32).
Como María Servidora, al pie de la cruz, participemos de esta Misa en la que por primera a vez este neosacerdote, otro Cristo, servidor del Padre y de los hombres, ofrecerá al Padre el servicio de este Sacrificio Eucarístico.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Digitalizada vía scanner el 4 de diciembre de 2002. Esta homilía retoma y reelabora la que yo mismo pronunciara en la primera misa del Pbro. Mario Grassi, en la iglesia de Santo Domingo, de la ciudad de Santa Fe, el 15 de diciembre de 1979. En esa oportunidad había terminado con la consideración del punto “la Virgen Stma. Servidora”. Me he inspirado, entre otros, en el Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo.
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